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			Para Esther, amiga y editora, 

			una pequeña hada madrina rubia que concede deseos. 

			Gracias por cruzarte en mi vida,

			porque, sin ti, no habrían sido posibles muchas de las cosas bonitas que me están ocurriendo. 

			Y, por supuesto, para mis Guerreras y Guerreros,

			que saben tan bien como yo que el amor no ha de ser perfecto, sino verdadero,

			y que amar no es sólo querer, sino también comprender.

			¡Espero que Eric os enamore!
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			Rubias...

			Morenas...

			Pelirrojas...

			Altas...

			Bajas...

			Delgadas...

			Rellenitas...

			Todas... Me gustan todas las mujeres activas en el plano sexual. Adoro sus cuerpos, sus curvas y su manera de disfrutar del sexo, y enloquezco cuando se entregan por completo a mis deseos.

			Mientras tomo una copa en el Sensations, un local de ambiente liberal en Múnich al que acudo con regularidad, soy consciente de cómo me observan todas.

			¡Soy un macho alfa!

			Todas quieren que las desnude.

			Todas desean que me meta entre sus muslos.

			Todas se mueren por ser las elegidas esta noche.

			Los asiduos al Sensations sabemos muy bien por qué estamos aquí. Nos gusta el sexo caliente, exaltado y morboso, y deseamos disfrutarlo de mil maneras. Y yo soy uno de ellos.

			A mi derecha, hablando con un grupo de gente, está la preciosa mujer con la que disfruté hace un par de noches. No me acuerdo de su nombre... ¿Qué más da?

			A pocos metros a mi izquierda veo a una amiga de Björn, una ardiente mujer dispuesta a todo con la que hemos pasado muy buenos ratos. Tampoco recuerdo cómo se llama. 

			Sus ojos y los míos se encuentran y sonreímos. Sin duda ambos somos depredadores sexuales y nos reconocemos con la mirada.

			Pero mi noche se tuerce cuando veo aparecer a Rebeca, mi ex.

			¡Joder...!

			Pillé a esa maldita zorra en la cama con mi padre meses antes de que él falleciera y, aunque al principio me dolió el despropósito por parte de los dos, reconozco que, sin Rebeca, a la que yo llamo Betta, estoy mejor. 

			En cuanto a mi padre, prefiero no pensar en él. Lo que hizo no estuvo bien. Betta estaba conmigo, él no lo respetó, y si nuestra relación ya era mala, a partir de aquel momento pasó a ser nula. Es más, ni siquiera me afectó su pérdida. Él nunca se comportó como un padre conmigo, y no se puede añorar lo que nunca se ha tenido.

			En cuanto me ve, Betta camina hacia mí. ¡Joder!

			Llega a mi lado junto a su acompañante y nos saludamos con frialdad. 

			Instantes después, cuando el hombre que va con ella se aleja para charlar con unos conocidos, Betta me mira y murmura:

			—Por Dios, Eric, cambia esa cara.

			Le dirijo una mirada de desagrado, su presencia me incomoda.

			—Ni me hables —siseo.

			—Pero, Eric...

			—Aléjate de mí —la corto—. ¿Cómo he de decírtelo?

			Rebeca me reta con la mirada; la conozco y es capaz de poner nervioso hasta al más tranquilo.

			—He pensado que quizá te apetecería jugar esta noche conmigo —dice entonces.

			La observo boquiabierto. Después de lo que me hizo con mi padre, yo a ésta no la toco ni con un palo.

			—No —respondo simplemente.

			—Siempre te gustó ofrecerme... —insiste.

			Resoplo. Esos tiempos ya pasaron. Doy un trago a mi bebida y, a continuación, le escupo:

			—Tan sólo pensarlo me repugna.

			Ella se retira el pelo del rostro, mueve el cuello con coquetería y cuchichea:

			—Eric...

			—Betta, ¡basta ya! 

			—Eric..., tú y yo... Sexo caliente, morboso y sucio, si quieres...

			Asqueado, maldigo para mis adentros y sentencio negando con la cabeza mientras la miro con dureza:

			—No volveré a tocarte en la vida. 

			Acto seguido, cuando es consciente al fin de que no va a conseguir su propósito, da media vuelta y se aleja.

			Malhumorado, miro a mi alrededor y observo a las mujeres de la sala. Me deleito contemplando sus cuerpos, pero entonces mis ojos se dirigen hacia el lugar donde está Betta y veo cómo una mujer sube la mano delicadamente por su pierna hasta perderse bajo la falda.

			Rebeca me mira, busca una complicidad que en otro tiempo existió pero que nunca recuperará y, cuando se muerde el labio inferior, sé que es porque los dedos de la mujer han alcanzado su sexo y juguetea con ella. La conozco bien, y sus gestos son como un libro abierto para mí.

			Dejo de observarla, no me interesa, y me encuentro con la mirada de otra mujer que hay al fondo de la sala. Grandes pechos, trasero prominente, bonito rostro y, sin duda, ganas de pasarlo bien. Clavo los ojos en ella y la invito a acercarse. Si algo tengo claro es que no soy de los que van detrás de las mujeres. Yo elijo. Selecciono. Tengo la suerte de poder hacerlo.

			Estoy bebiendo cuando la mujer de grandes pechos se aproxima hasta la barra y se presenta:

			—Me llamo Klara.

			Mis ojos recorren su cuerpo, sus pezones están erectos.

			—Eric —la saludo.

			Iniciamos una conversación absurda sobre el local y, de repente, ella coge mi mano y la coloca sobre su tentador escote. Sonrío, meto la mano bajo el vestido, le acaricio los pechos y siento sus pezones erectos y listos para mí.

			Sin decir nada más, la agarro de la mano y nos dirigimos a una habitación colectiva.

			Al entrar, hay gente practicando sexo de mil formas distintas. Placer, morbo y jadeos... Es la habitación rápida del local, un lugar para satisfacer deseos sin necesidad de desnudarse.

			A mi derecha veo a dos mujeres y a un hombre sobre unos sillones y, a mi izquierda, a dos hombres. Diviso un sillón libre, me encamino hacia allí y, tras sentar a la mujer, no digo nada y ella baja la cremallera de mi pantalón.

			En cuanto me lava el pene con agua, siento cómo ella lo envuelve con su húmeda y caliente boca y comienza a chuparlo y a succionarlo.

			¡Qué placer..., es completamente embriagador!

			Le agarro la cabeza con las manos, cierro los ojos y disfruto. Sólo disfruto.

			El goce que me proporciona es intenso, sin duda sabe muy bien lo que se hace.

			Bien..., me gustan las mujeres experimentadas.

			Estoy disfrutando de la increíble felación cuando nuestros ojos se encuentran y decido que quiero más. Sin hablar, la levanto y le doy la vuelta. A continuación, le subo el vestido, le bajo las bragas, lavo su sexo y, tras ponerme deprisa un preservativo, me introduzco en ella con fuerza y decisión mientras el vello de mi cuerpo se eriza.

			Disfrutamos...

			Jadeamos...

			Follar es lo que más me gusta en el mundo, y en el momento en que nuestros cuerpos tiemblan y ambos gritamos al llegar al clímax, sé que le he proporcionado el mismo placer que ella a mí.

			Cuando terminamos, sin hablarnos ni besarnos, nos lavamos y salimos de la habitación. Nos despedimos con un guiño y luego ella regresa al fondo de la sala y yo a la barra. Estoy sediento.

			Estoy pensando en mis cosas cuando oigo:

			—La noche parece animada.

			Al levantar la mirada me encuentro con Björn, mi mejor amigo. Es un hombre como yo, soltero y sin compromiso, que acude al Sensations para disfrutar del sexo sin más. 

			Tras chocar las manos, Björn le pide algo de beber al camarero y luego apoya los codos en la barra. A continuación, dice dirigiéndose a mí:

			—Hoy he recibido los cómics de coleccionista del Capitán América por los que pujé en aquella subasta que me indicó Dexter y que gané.

			Al oír eso, sonrío. Björn es un fanático de los cómics y los discos antiguos de vinilo.

			—¿Son los que estabas esperando de México? —pregunto. Él asiente, y entonces yo levanto mi copa y la hago chocar con la suya—. ¡Enhorabuena, colega!

			Sonríe, da un trago a su bebida, al igual que yo, y pregunta:

			—¿Algo interesante esta noche?

			Lo miro y cuchicheo bajando la voz:

			—Betta está aquí...

			—¡Qué horror! —se mofa, lo que me hace reír.

			Björn está al corriente de lo que sucedió entre ella y mi padre.

			—¿Todo bien hoy en la lectura del testamento? —quiere saber entonces.

			Al pensar en ello, respondo:

			—No. 

			Mi amigo me mira. Nadie me conoce mejor que él.

			—Eric..., intuyo lo que ha ocurrido, y es normal. Él era tu padre y...

			—Un padre que se acuesta con la chica de uno no es un buen padre —protesto.

			Björn asiente, entiende lo que digo.

			—No, no lo es —afirma—. Pero en cuanto a Müller...

			—No sé si me interesa su empresa.

			—Pues debería interesarte —insiste—. ¡Müller es tu empresa! No seas tonto, no dejes que la rabia por lo ocurrido te haga tirar por la borda todos tus años de trabajo allí.

			Sé que tiene razón, pero replico:

			—No quiero seguir hablando de ello.

			Björn asiente y no dice más. Pasados unos segundos, murmuro:

			—Hervie ha venido con una prima suya sueca de grandes pechos que parece muy caliente. Gerard está con las amigas con las que nos fuimos a Belgrado aquel fin de semana, y Ronald nos ha invitado a participar en un gangbang con su mujer. 

			Veo que él sonríe, complacido con lo que acabo de decir.

			—¿Recuerdas a mi amigo Sam Kauffman? —me pregunta entonces.

			—Sí.

			—Se ha casado. 

			Nada más oír eso, resoplo.

			—Pobre..., lo acompaño en el sentimiento.

			Ambos sonreímos. Si algo tenemos claro es que el matrimonio no entra en nuestros planes.

			—El caso es que está aquí esta noche con su mujer —prosigue Björn—, en la habitación 3, y ambos quieren jugar...

			Miro a mi amigo. No sé cómo es la mujer de Sam Kauffman. Al entender mi mirada, Björn se apresura a afirmar:

			—Buenos pechos, perfecto trasero dilatado que yo he probado, y muy caliente.

			Me gusta oír eso. Me fío de su criterio.

			—¿Has dicho habitación 3? —pregunto.

			Él sonríe, asiente, y nos ponemos en camino.

			Mientras recorremos el Sensations, son muchas las mujeres y los hombres que nos paran y nos saludan. Aunque esté mal decirlo, Björn y yo somos dos machos alfa con los que todos quieren jugar, y nosotros, que somos conscientes de ello, disfrutamos eligiendo.

			Tan pronto como cruzamos la cortina que separa la sala de las habitaciones, llegamos frente a la número 3. Abro la puerta y, nada más entrar, distingo a una mujer que no he visto en mi vida desnuda sobre la cama redonda. Como ha dicho Björn, sus pechos son colosales y tiene buen cuerpo. Entonces Sam, su marido, camina hacia nosotros y, tras saludarnos, murmura:

			—Me gusta mirar mientras se follan a mi esposa.

			Björn y yo observamos a la mujer, que, con una sonrisa, nos indica que está de acuerdo. Sin dudarlo, nos desvestimos en busca de juegos y morbo.

			Una vez desnudo, me subo a la cama y, mientras Björn se acerca a ella con su miembro en la mano para paseárselo por el rostro, yo la miro y exijo, tocándole las piernas:

			—Ábrelas.

			Excitada, ella hace lo que le pido. 

			Paseo mis manos por sus piernas; son suaves. Cuando llego a los muslos, los separo con decisión y, cuando su húmedo sexo queda abierto ante mí, miro al marido, que nos observa.

			—Lávala para mí —le pido.

			Sam le echa agua en la vagina y luego la seca con una toalla blanca y limpia. En cuanto termina, abro los pliegues del bonito y caliente sexo de su mujer dejando su clítoris expuesto y le doy toquecitos con la lengua.

			Ella enloquece. La respiración de Sam se acelera y, a partir de ese instante, todos disfrutamos de un juego caliente, morboso y excitante.

			Pensando en mi propio disfrute, tras ponerme un preservativo, introduzco mi dura erección en su hendidura. Ella se mueve bajo mi cuerpo y, cuando la miro, sus ojos me piden que la bese, pero no lo hago. Yo no beso a cualquiera. Si algo he tenido siempre muy claro es que me gusta el sexo caliente y, en ocasiones, animal. Me gusta dar y recibir placer de las mujeres, pero mi boca y mis besos son algo muy mío, algo excesivamente íntimo y personal.

			Björn vuelve a asaltar la boca de la mujer con su miembro, mientras el marido de ella se masturba viendo lo que ocurre. Durante unos minutos, cada uno busca su propio goce, al tiempo que ella, del todo entregada, chilla, jadea y se abre para nosotros. 

			Placer...

			Morbo...

			Diversión...

			Disfruto con lo que ocurre, lo paso bien, y cuando llego al clímax y luego me retiro, el marido se apresura a lavarla de nuevo, dispuesto a que sea ahora Björn quien ocupe mi lugar y ella vuelva a gemir enloquecida.

			Cuando, minutos después, mi amigo llega al orgasmo y se sale de ella, Sam, satisfecho con el juego, coge un bote de lubricante. A continuación, besa a su mujer en la boca y, tras cruzar unas palabras con ella, le da la vuelta en la cama y, separándole las nalgas, le unta lubricante.

			Björn y yo miramos. Nos resulta morboso.

			Sam introduce entonces un dedo en su ano, después dos..., tres, y de nuevo la mujer jadea cuando él le da un azote en su redondo trasero.

			—Está preparada para vosotros —susurra el hombre mirándome.

			Dispuesto a disfrutar del manjar que me ofrece, me pongo un nuevo preservativo, me sitúo de rodillas detrás de ella y, en el momento en que el marido le separa las cachas del culo para darme acceso, coloco mi duro pene en su ano y poco a poco me introduzco en ella.

			¡Uf..., qué delicia!

			La mujer grita, se revuelve y jadea satisfecha mientras yo la sujeto y me la follo.

			Una..., dos..., tres..., doce veces me hundo en ella y ésta disfruta de mi posesión. Sintiendo su entrega, le doy un azote en su ya rojo trasero, al tiempo que su marido le pide, le exige, que se abandone a mí por completo. 

			Ella obedece, y siento cómo su cuerpo queda laxo entre mis manos mientras yo me hundo en ella una y otra vez y Sam nos mira y le susurra cosas al oído.

			Deseoso de unirse al juego, Björn repta bajo el cuerpo de ella, que está a cuatro patas en la cama. Con destreza, mi amigo se coloca en posición y, tras mirarme, segundos después la mujer es penetrada anal y vaginalmente por ambos, a la vez que el marido se masturba observándonos.

			Jugamos a sexo duro, sexo fuerte, sexo sin miedo.

			Nos gusta el sexo caliente y, en particular, tras lo ocurrido con Betta, he decidido que solo se está mejor que acompañado y que las mujeres son un mero entretenimiento para mí.

			Durante horas, mi buen amigo Björn y yo gozamos del placer consentido entre adultos, hasta que, pasada la medianoche, doy la fiesta por terminada, me despido de él y regreso a casa.

			En el camino, disfruto de la sensación de libertad que me proporciona ir en moto. Cuando llego a la casa que comparto con mi sobrino Flyn, subo a mi cuarto, me ducho y, acto seguido, me meto en la cama sin pensar en nada más.
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			El sábado a última hora de la tarde, cuando Flyn y yo estamos jugando en el comedor con la Play, se abren las puertas del salón y aparecen mi hermana Marta y mi madre, Sonia. Nada más verlas, sé que toca discutir. 

			Tras parar el juego, Flyn las mira y gruñe:

			—Jolines... ¿Qué queréis?

			—Dame un beso ahora mismo, sinvergüenza, y cambia esa cara —le reprocha mi madre—. Cada día te pareces más al gruñón de tu tío... ¡Por el amor de Dios..., pero ¿es que todos los hombres de esta familia tenéis que ser unos zopencos?!

			—Mamá... —protesto.

			Flyn me mira con orgullo. Entre él y yo hay una conexión estupenda que ninguno de los dos permite que nadie rompa.

			—Mamá, ¿qué pasa? —le pregunto en tono molesto.

			Mi hermana Marta tira su bolso sobre el sofá y cuchichea:

			—Ah..., hermanito, tú siempre tan simpático.

			—¡Marta, ¿te quieres callar?! —replico.

			—¿Callarse, ella...? —murmura Flyn.

			Marta, que es un torbellino de locura desenfrenada, se acerca al niño y, tras darle una colleja, sisea:

			—A ver si te callas tú, renacuajo.

			Flyn refunfuña. Me pide ayuda con la mirada y, cuando ve que no digo nada, se dirige a mi madre:

			—Abuela, estábamos jugando una partida muy importante, estamos de torneo... ¿Qué es lo que pasa?

			Mi madre sonríe. Adora a nuestro pequeño coreano alemán y, dándole un beso en la cabeza, explica:

			—Flyn, tu tía y yo tenemos que hablar con Eric.

			—¿Ahora? —protesta el niño.

			—Sí.

			—Pero, abuela, te he dicho que estamos de torneo..., ¿no puede ser en otro momento?

			—No. No puede ser. Tiene que ser ahora —afirma mi hermana.

			Flyn maldice por lo bajo. Lo conozco mejor que nadie y sé que, como no lo detenga, dirá algo inapropiado, por lo que le pido:

			—Flyn, ve a tu cuarto.

			—Pero...

			—Te avisaré para seguir cuando se marchen. Es nuestra noche de hombres y nadie nos la va a jorobar. ¡Te lo prometo!

			Él refunfuña, le molesta que nos hayan cortado nuestro momento, y sin muchas ganas, sale del salón para ir a su cuarto. 

			Una vez a solas con mi madre y mi hermana, esta última se mofa:

			—¿Noche de hombres? Lo que le faltaba al puñetero renacuajo.

			—Marta..., hija... —protesta mi madre.

			Mi hermana se revuelve, nos mira e insiste:

			—Quiero a ese niño tanto como vosotros, pero es un maleducado y, o lo metemos en vereda, o dentro de unos años se convertirá en un adolescente insufrible.

			No digo nada. Mejor me callo.

			Por todos es sabido que Flyn, por lo que sea, sólo me respeta a mí.

			—Eric, ¿hasta cuándo vas a seguir retrasando tu visita al médico? —me pregunta entonces mi hermana.

			Resoplo. Pensar en eso es lo último que me apetece. 

			Por desgracia, padezco una dolencia heredada de mi maldito padre, un glaucoma, que no es otra cosa que una enfermedad del nervio óptico que me produce visión borrosa, náuseas, vómitos y terribles dolores de cabeza.

			«¡Gracias, papá!»

			Nunca quiero hablar de ello. Es algo que sólo me incumbe a mí y odio dar pena.

			—Cariño, has de ir a hacerte esas pruebas —murmura mi madre a continuación.

			—Lo sé, mamá.

			—Y, si lo sabes, ¿por qué no vas? —oigo que pregunta Marta.

			Miro a mi hermana. Además de ser una entrometida, Marta es enfermera.

			—Me da igual que me lances tu miradita de malo malote —cuchichea—, a mí no me das miedo. ¿A ver cuándo te enteras, guaperas?

			Maldigo.

			Es insufrible.

			Mi madre, como orgullosa española, cuando la ve ponerse así dice que es la única de la familia que ha sacado su genio. Esa manera de ser tan combativa, tan guerrera, tan... española puede conmigo, por lo que siseo, dirigiéndome a Marta:

			—¿Qué tal si cierras esa boquita un poco?

			Ella me mira, sonríe como hace siempre para desquiciarme y suelta:

			—¡Imposible! Los orangutanes como tú me obligan a abrirla.

			—¡Marta! —protesta mi madre.

			Pero mi hermana, que sigue sonriendo, le guiña un ojo y replica:

			—Mamá, tu niñito rubio necesita un poco de caña y, si soy yo quien se la ha de dar, ¡se la daré! No me da la gana tener que bajar siempre la mirada ante él como está acostumbrado a que hagan todos. A mí no me das miedo, ¡¿te enteras, cabezón?!

			Mi madre suspira, y yo resoplo y siseo:

			—Marta, te quiero, pero en ocasiones te juro que te mataría.

			—¡Atrévete!

			Nos miramos...

			Nos retamos...

			Mi hermana es única e irrepetible. Desde pequeña le encanta hacerme enfadar.

			—Marta, por el amor de Dios —interviene mi madre—, hemos venido a hablar con Eric, no a discutir con él.

			Veo que Marta sonríe. Inconscientemente, eso hace que yo sonría también al fin, y más cuando indica:

			—Mamá, Eric no sería Eric si no protestara y discutiera conmigo.

			Oírla decir eso me hace quererla. 

			Somos como la noche y el día, quizá se deba a que ella es hija del segundo matrimonio de mamá. Hannah, nuestra hermana mayor fallecida, era quien ponía paz entre nosotros, era quien nos repetía que éramos hermanos y debíamos querernos y respetarnos, y, aunque lo hacemos, no podemos evitar discutir la gran mayoría de las veces. 

			Cuando ocurrió lo de Betta y mi padre, Marta estuvo a mi lado. 

			No me dejó ni un segundo solo y siempre se lo agradeceré, aunque discutiera también con ella.

			Simona, la mujer que, junto a su marido, lleva mi casa y me ayuda con Flyn, entra entonces para dejar una jarra de limonada y unos vasos y después se retira. Mi madre se apresura a servir tres vasitos y los reparte.

			—¿Algo más de lo que queráis hablar? —pregunto a continuación.

			Mi madre y Marta se miran. ¡Vaya dos...! Entonces, mi hermana dice dirigiéndose a mamá:

			—Empieza tú, porque si lo hago yo la lío.

			Mi madre resopla, se acerca a mí e indica:

			—Vamos a ver, hijo. Sé que, tras la lectura del testamento, la empresa que...

			—Mamá, no me apetece hablar de Müller. Es más, quizá la venda.

			—¡Tú eres idiota! —gruñe Marta.

			—Pero, hijo...

			—Mamá, no quiero nada que provenga de él.

			—¿Que provenga de él? —sisea mi madre—. Eric, no me hagas enfadar... Müller la fundamos tu padre y yo, aunque él siempre fue demasiado machista y egocéntrico para aceptarlo. Cuando nos separamos, exigí la mitad de la empresa, pero sólo conseguí el cuarenta y cinco por ciento, y ahora Müller es tuya, hijo..., ¡tuya!

			—Eh..., que yo, aunque sea la pequeña, tengo una parte de mamá —protesta mi hermana.

			Mi madre la mira, luego me mira a mí y prosigue:

			—Eric, llevas trabajando toda tu vida en esa empresa. Sé que disfrutas planteándote nuevos retos, aunque en ocasiones tu padre te frenara. Ahora, en cambio, no habrá nadie que te detenga y...

			—Mamá... 

			—Eric..., ¿quieres cerrar esa bocaza y dejar que mamá hable? —protesta mi hermana.

			Indignado, me dirijo a Marta y mascullo:

			—La bocaza la tendrás tú.

			—¡La madre que os parió! ¡Vaya dos!... —se queja mi madre. Después me mira e insiste—: Eric, cariño, sé sensato... Conoces Müller mejor que nadie. Sé que te dolió lo ocurrido entre tu padre y esa sinvergüenza, pero has de reponerte y ser listo. 

			—Ya me he repuesto, mamá, ¿de qué hablas?

			Ella comienza a andar entonces por el salón mientras dice:

			—Espero que no te cierres a la vida, cariño, porque enamorarse es algo maravilloso y deseo que tú lo hagas. Quiero que encuentres a alguien que te merezca y te haga terriblemente feliz, y...

			—Mamá —la corto—, déjate de tonterías. No creo en el amor, y tengo cosas más importantes que hacer.

			—Hijo...

			—Mamá, ¡no!

			Tras decir eso, ella se calla. Mi hermana me mira con reproche y, cuando voy a añadir algo, mi madre vuelve al ataque:

			—De acuerdo, no hablaremos de amor, pero Müller es tuya...

			—Mamá...

			—Hijo —insiste—, Müller es una empresa en alza. Tiene delegaciones en España, entre otros países, que funcionan muy bien, y sabes que estamos pendientes de inaugurar en Londres. Siempre te has mantenido en un segundo plano porque tu padre así lo quería, pero ahora eres la cabeza visible de la empresa y has de visitar la delegación de España...

			—Mamá..., no me agobies.

			—No te agobio, hijo. Sólo te digo que tienes que ir a España.

			Oír eso me subleva. 

			A pesar de ser medio español por parte de madre, mis genes son totalmente alemanes. De mi madre no tengo nada. Ella es morena, ojos negros y alocada como mi hermana Marta, mientras que yo soy rubio, tengo los ojos azules, soy muy muy serio y tengo poco sentido del humor, como mi padre. Pensar en ir a España, donde la gente sonríe más que respira, me crispa, por lo que insisto:

			—Si hay que ir a España, ve tú. Te entenderás mejor con ellos que yo.

			Ella me mira y resopla.

			—Has de ir tú, Eric. No seas cabezón. ¡Eres el jefe!

			—Joder, mamá...

			—¿Has dicho joder? —gruñe Marta—. Mamá, Eric tiene que meter dinero en la hucha de los tacos.

			—¡Dios santo! —bramo al oírla—. ¡Qué pesada eres, Marta!

			Mi hermana se ríe. ¡Menuda lianta...! 

			—Eric, por favor —continúa mi madre—. Para mí fue muy importante que tu padre abriera delegaciones en España. Me gusta saber que hay familias en mi país que comen gracias a Müller, y quiero que siga siendo así.

			Resoplo.

			—Mamá, mi carácter no tiene nada que ver con el de los españoles; ¿no crees que es mejor que los visites tú?

			—No, Eric, ¡ni lo sueñes! —replica—. Precisamente por tu carácter, te respetarán más. Vamos, hijo, prométele a tu anciana madre que no venderás Müller y que irás a España.

			—Mamá, por favor, no comiences con el drama —refunfuña Marta.

			Pero ver cómo me mira mi madre me puede. Sé que tanto ella como Björn llevan razón en lo referente a la empresa, por lo que al final digo:

			—De acuerdo, mamá. Prometo seguir adelante con Müller e ir a la oficina general de Madrid en cuanto pueda.

			Mi madre sonríe, se siente victoriosa.

			Sin querer decir nada inapropiado, doy un trago a mi limonada, y entonces Marta dice:

			—Bueno..., y ahora que ya os habéis puesto de acuerdo con el tema de la empresa y al cabezón de mi hermanito le queda claro que Müller es parte de nuestras vidas, ¿qué tal si hablamos de Flyn? Porque o haces algo pronto o al final ese enano no cumplirá diez años porque yo me lo cargaré.

			Suspiro. Me guste o no, mi hermana tiene razón. Flyn es un chico problemático.

			—Siento decir esto porque adoro a ese niño, pero creo que un internado militar sería lo mejor para que aprendiera disciplina —sugiere mi madre.

			No me gusta oír eso. Flyn es un niño rebelde que necesita mano dura, y respondo:

			—Ni hablar. Olvídate del internado.

			Mi madre asiente. Sé que, en el fondo, la idea le gusta tan poco como a mí.

			—De acuerdo. Me olvido de ello, pero entonces ¿qué hacemos? —insiste.

			Ver la mirada de esas dos esperando a que yo les dé una solución me subleva, por lo que gruño furioso por todo:

			—¿Lo ves, mamá? No puedo ir a España: Flyn me necesita a su lado.

			Ella gesticula, es la reina de la gesticulación, y, mirándome, sisea:

			—Claro que Flyn te necesita a su lado, pero, hijo, eso no significa que tengas que desatender tu trabajo. Acabas de prometer que irías a Madrid; ¿ya has cambiado de opinión?

			—No, mamá. Claro que no.

			Mi madre sonríe. Menuda lianta está hecha...

			—Simplemente habla con él y déjale claro que su actitud tiene que cambiar —indica—. Eres el único al que le hace caso, el único al que respeta, pero eso no puede continuar. Por favor, ¡ponte serio o al final tendremos un problemón muy gordo con él!

			Me guste o no, mi madre tiene razón.

			—De acuerdo, mamá. Hablaré con él —asiento.

			Ella sonríe, me da un abrazo y yo apenas si me muevo, por lo que, cuando se separa de mí, sisea:

			—Por Dios, hijo..., ¡qué alemán eres!

			Llevo toda la vida oyéndola decir eso. 

			Y, sí, soy frío. Soy alemán. 

			No soy como ella, ni como Marta —ni siquiera como Hannah—, que son felices besuqueándose y abrazándose a todas horas.

			Cuando mi madre se aparta de mí, veo que Marta y ella se miran, por lo que sentencio:

			—Ahora no.

			—Ahora sí —replica Marta y, plantándose ante mí, añade—: Te quiero, pedazo de cabezón, aunque seas más frío que un témpano de hielo. Y quiero que vayas a tu revisión, sabes que te toca hacerlo, que no eres muy constante con ello y...

			—Marta —la corto, subiendo la voz—. ¡Basta ya!

			Mi hermana, que no suele hacerme caso, se dispone a proseguir cuando veo que mi madre la sujeta del brazo e indica, mientras me mira:

			—Hijo, ¿acaso no entiendes que nos preocupamos por ti?

			Las dos me miran. Son las mujeres más importantes de mi vida y, cuando veo que a mi madre le corre una lágrima por el rostro, me siento fatal. Sin embargo, no me muevo, tengo los pies pegados al suelo. Mi hermana me dirige un gesto para que la abrace, pero, como sigo sin moverme, es ella quien lo hace y dice:

			—No sabes cuánto agradezco que tu padre no fuera el mío, porque no me gustaría nada tener esos genes fríos y horrorosos que tienes tú.

			Su comentario me hace sonreír y, tras acercarme a ellas, las abrazo y les doy un rápido beso en sus locas cabecitas.

			—Prometo ir a la revisión, hablar con Flyn y hacerme cargo de Müller —accedo al fin—. Tranquilas, que hoy os habéis salido con la vuestra.

			Mi madre sonríe, me da otro beso y, cogiendo su bolso, anuncia:

			—Muy bien. Pues ahora tu hermana y yo nos vamos a cenar.

			Marta abre los brazos, gesticula tanto o más que mi madre para que le dé un beso y, cuando ve que no me muevo, suelta una carcajada y dice, acercándose a mí:

			—Anda, témpano de hielo, dame un beso y sigue jugando a los hombretones con nuestro diabólico sobrino. Sois tal para cual.

			Cuando se van, miro mi móvil. He recibido una invitación de Harald para que vaya a su casa esta noche a una fiestecita privada, pero la rechazo. Hoy es la noche de hombres entre Flyn y yo y nada ni nadie en el mundo la estropeará.
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			A bordo del jet privado de Müller me siento bien. He utilizado yo más este avión para mis propios fines que mi padre y, aunque voy camino de Madrid, estar sentado en él me relaja.

			Pienso en mi madre, en su insistencia porque viajara a España, y en cuando me llama «frío alemán». Recordarlo me hace sonreír, especialmente porque, si me muestro frío frente a los demás, es para que no me hagan daño. Delante de todos soy frío y distante, cuando la verdad es que en las distancias cortas sé que puedo ser vulnerable.

			Tomamos tierra en el aeropuerto de Barajas y bajo del jet para montarme en el vehículo privado que viene a recogerme.

			Mientras vamos hacia las oficinas centrales de Müller, miro por la ventanilla y noto la alegría que los españoles irradian simplemente con la mirada. Su manera de caminar, de respirar, de desenvolverse... te hace saber lo vivos que están, y eso me inquieta. Preguntan demasiado, se interesan demasiado por las vidas ajenas, y eso me agobia.

			Una vez que llego a las oficinas de Müller, las mujeres con las que me cruzo en mi camino me miran con curiosidad. No saben quién soy. 

			Subo a la sala de reuniones y durante horas me reúno con los diferentes departamentos de la empresa por sorpresa, para conocer la situación, hasta que finalmente me dan cinco minutos de paz y llamo por teléfono a Mónica Sánchez, una mujer que trabaja en Müller y con la que he tenido algo más que reuniones cuando ella ha viajado a Múnich.

			Un timbrazo..., dos, y luego oigo:

			—Despacho de la señorita Mónica Sánchez. Le atiende su secretaria, la señorita Flores; ¿en qué puedo ayudarlo?

			—Buenos días, señorita Flores. Soy Eric Zimmerman. Querría hablar con su jefa.

			—Un momento, señor Zimmerman.

			No pasan ni dos segundos cuando la voz de Mónica dice:

			—Eric, ¡qué alegría saber de ti!

			—Mónica..., Mónica, ¡¿comemos juntos?!

			—Por supuesto...

			Tras quedar con ella a las dos de la tarde en recepción, colgamos y yo sigo atendiendo a los jefes de departamento.

			A las dos menos cinco doy por finalizadas las reuniones y me dirijo al ascensor. Estoy hambriento y ansioso por salir de las oficinas. 

			Por suerte, el ascensor llega pronto y, como los empleados siguen sin conocerme, paso desapercibido por completo. Me coloco al fondo y me dedico a contestar varios mensajes que tengo en el móvil, entre ellos, unos de Dexter, un buen amigo mexicano.

			Pero, de pronto, el ascensor da una sacudida y se detiene entre dos plantas. 

			¡Joderrr!

			Se encienden las luces de emergencia y algunas mujeres comienzan a chillar asustadas.

			¡Qué fatalidad! 

			Con lo escandalosas que son las mujeres cuando se ponen nerviosas...

			¡Y encima españolas!

			Durante unos instantes, las observo. Todas hablan, gesticulan, y yo no me muevo. 

			Con un poco de suerte, no se darán cuenta ni de que estoy aquí.

			Pero pasan los segundos y el ascensor sigue parado. ¡Joder!

			Comienza a hacer calor y algunas empiezan a perder los nervios. De pronto, en medio de todo ese caos, una voz de mujer llama mi atención.

			Con curiosidad, me empino para verla y diviso un bonito pelo oscuro. No veo más. 

			Las demás mujeres siguen histéricas y la de la bonita voz las tranquiliza, mientras observo cómo ésta, a la que no le veo el rostro, se recoge el pelo en una coleta alta y la sujeta con gracia con la ayuda de un bolígrafo.

			Me empino más..., más..., y por fin veo que no es muy alta. Le está pasando una botellita de agua a una de las histéricas. Luego reparte chicles con sabor a fresa y saca también un abanico de su bolso.

			La observo con curiosidad y, sin saber por qué, doy un paso al frente y, agarrándola por el codo, le pregunto:

			—¿Te encuentras bien?

			La joven ni me mira, sino que continúa abanicándose y cuchichea con desparpajo:

			—¡Uf! ¿Te miento o te digo la verdad?

			Su contestación y el brío con el que mueve el abanico me hacen gracia, y respondo:

			—Prefiero la verdad.

			De pronto, ella se vuelve para mirarme, pero, al hacerlo, choca contra mí y, dando un paso atrás, me mira con el ceño fruncido. Por fin la veo de frente, y me alegro de ello. No es una belleza, pero tiene unos preciosos ojos negros y una graciosa nariz.

			—Entre tú y yo —oigo que dice entonces—, los ascensores nunca me han gustado, y como no se abran las puertas en breve, me va a entrar el nervio y...

			Sin saber por qué, sonrío y le pregunto:

			—¿El nervio?

			—Ajá...

			—¿Qué es entrar el nervio?

			La joven suspira, hace el gesto más gracioso que he visto en mi vida y, mirándome, responde sin dejar de abanicarse:

			—Eso, en mi idioma, es perder la compostura y volverse loca. Créeme, no querrías verme en esa situación. Como me descuide, incluso me pongo a echar espumarajos por la boca y la cabeza me da vueltas como a la niña de El exorcista... ¡Vamos, todo un numerito! ¿Quieres un chicle de fresa?

			¡¿Espumarajos por la boca?!

			¡¿Niña de El exorcista?!

			¿En serio estoy oyendo lo que estoy oyendo y esta mujer trabaja en mi empresa? 

			Aun así, sorprendido por su frescura, cojo un chicle, le doy las gracias y, sin saber por qué, en vez de meterme yo el chicle en la boca, se lo meto a ella.

			Ella lo acepta sorprendida y, acto seguido, tras poner una pícara sonrisa, abre otro y lo introduce sin miramientos en mi boca.

			¡Increíble!

			Ambos sonreímos, y entonces oigo que ella pregunta:

			—¿Eres nuevo en la empresa?

			No sabe quién soy.

			—No —respondo.

			El ascensor se pone en marcha repentinamente con una sacudida y las demás mujeres chillan asustadas. La joven que está frente a mí se agarra a mi brazo y, tan atemorizada como las demás, me lo retuerce hasta que el ascensor se para de nuevo. Entonces ella se suelta y susurra apurada:

			—Perdón..., perdón...

			Consciente de su sobresalto, calmo a las demás mujeres, y al final murmuro, dirigiéndome a la joven del pelo oscuro:

			—Tranquila. No pasa nada.

			En ese instante, ella abre su bolso de nuevo, saca un neceser de su interior y, a continuación, un espejito. Se mira y oigo que cuchichea:

			—¡Mierda, mierda! ¡Me estoy llenando de ronchones!

			Acto seguido, se retira el pelo que le cae sobre el cuello y, mirándome, explica:

			—Cuando me pongo nerviosa me salen ronchones en la piel, ¿lo ves?

			Yo la contemplo con incredulidad. 

			Su cuello se llena por segundos de manchas rojas y, al ver que ella se lleva la mano allí para rascarse, la detengo.

			—No. Si haces eso, lo empeorarás.

			Acto seguido, recuerdo que mi madre me soplaba en la piel cuando era pequeño y alguna vez me picaba y, ni corto ni perezoso, lo hago con ella. Le soplo en el cuello hasta que veo que la chica se aleja de mí incómoda y, soltándose el pelo, dice:

			—Tengo dos horas para comer y, como sigamos aquí, ¡hoy no como!

			Al oírla, siento la necesidad de asegurarle que claro que comerá. ¡Soy el jefe! ¿Cómo no va a comer si está encerrada en el ascensor contra su voluntad?

			Entonces me pregunta de dónde soy, y contesto:

			—Alemán.

			Ella sonríe y se mofa:

			—¡Suerte en la Eurocopa!

			Vale, entiendo por qué lo dice, pero nunca me ha gustado el fútbol, así que respondo con indiferencia:

			—No me interesa el fútbol.

			Según digo eso, ella me mira como si estuviera viendo al monstruo del lago Ness y, al final, suelta con cierta chulería:

			—Pues no sabes lo que te pierdes —y, acercándose a mí, cuchichea—: De todas formas, ganemos o perdamos, aceptaremos el resultado.

			Al sentir su aliento cerca de mi oído, algo raro me entra por el cuerpo y doy un paso atrás para alejarme de ella y dejar de mirarla.

			Pero ¿qué me pasa?

			Esta joven ha conseguido amilanarme con su desparpajo.

			¿A mí?

			¡¿A Eric Zimmerman?!

			Sorprendido, la observo mientras ella pasa totalmente de mí y mira hacia adelante.

			Transcurren unos segundos y de pronto las luces se encienden, todos aplauden y el ascensor se pone de nuevo en marcha.

			Cuando al fin llega a la planta baja y las puertas se abren, algunas de las mujeres salen despavoridas. Hay que ver cuánto les gusta el drama... Estoy observándolas cuando oigo:

			—¡Eric, por el amor de Dios...!

			Al mirar, veo que se trata de la exuberante Mónica, la mujer con la que he quedado para comer. Como siempre, está despampanante. Ni un pelo fuera de su lugar. Me acerco a ella y la tranquilizo haciéndole saber que estoy bien.

			Enseguida miro a la joven que me ha amenizado el tiempo que hemos estado encerrados en el ascensor y me ha puesto nervioso como a un crío, y la veo roja como un tomate. ¿Qué le ocurre? Y, cogiéndola por el brazo, digo:

			—Gracias por el chicle..., ¿señorita?

			Ella me mira, y sigue roja cuando Mónica señala:

			—Judith. Ella es mi secretaria.

			Vale. Ahora entiendo por qué está tan roja. Acaba de comprender a quién le ha metido un chicle en la boca.

			—Entonces es la señorita Judith Flores, ¿verdad? —indico, recordando la llamada.

			—Sí —oigo que dice con un hilo de voz.

			Durante unos segundos me permito observar con descaro a esa joven, hasta que finalmente Mónica insiste en que nos vayamos a comer. Sin embargo, antes vuelvo la cabeza y le dirijo a aquélla una última mirada.

			¡Qué graciosa!

			Una vez que salimos de Müller, Mónica me lleva a un buen restaurante y, tras entender lo que desea, sin dudarlo, quedo con ella para esa noche. Será una velada increíble.
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			Tras una noche en la que he disfrutado en mi suite del hotel Villa Magna de la entregada y ardiente Mónica, es muy pronto cuando llego por la mañana a la oficina. Los alemanes madrugamos mucho. Me voy directamente a la cafetería, donde me tomo un par de cafés.

			¡Qué fuerte hacen el café los españoles!

			Al rato de estar allí, veo a la señorita Flores y, aunque la miro, ella no me saluda.

			¿Acaso la cohíbe saber quién soy?

			La observo parapetado detrás de mi periódico. Sin duda tiene una sonrisa deliciosa y un cuerpo menudo pero tentador. Durante un buen rato, evita mis ojos, hasta que nuestras miradas por fin se encuentran y ella da un último trago a su café y se va.

			 

			*  *  *

			 

			Parte de la mañana se resume en reuniones y más reuniones. Tengo controladas las gestiones de Müller en Alemania, pero en España se me escapan muchos detalles y tengo claro que he de ponerme las pilas para saber si he de cerrar algunas delegaciones.

			En varios momentos, me cruzo con la señorita Flores por la oficina, pero ella sigue ignorándome, cosa que vuelve a llamar mi atención, pues estoy acostumbrado a que las mujeres me sigan con la mirada en busca de sexo y, en ocasiones, de algo más.

			Pero no, ella no me mira, y eso comienza a irritarme.

			Por la tarde no tengo ninguna reunión, pero, consciente de que el antiguo despacho de mi padre está frente a la mesa de la señorita Flores, decido instalarme en él.

			Al entrar, el olor a la colonia de mi padre inunda mis fosas nasales y me apresuro a abrir las ventanas. Quiero que su olor desaparezca, como él desapareció de mi vida en todos los sentidos.

			Una vez que me siento detrás de su mesa, comienzo a revisar sus cajones y encuentro una foto en la que estamos mi madre, mi hermana Hannah y yo. Sorprendido, la miro y la furia me invade al recordar a un padre que prefirió el trabajo y las mujeres a su familia.

			Con cariño, miro a mi hermana Hannah, la madre de mi sobrino Flyn, y siento que mi corazón se resiente. Sigo echándola de menos todos los días, igual que sé que la añora Flyn, pero mientras yo viva, mi chico, pues para mí ya es mi hijo, me tendrá al mil por mil, no como me pasó a mí con mi padre.

			Oigo sonar un teléfono, es el de la señorita Flores. Diligentemente, ella lo atiende y observo cómo toma nota mientras sonríe. 

			 

			*  *  *

			 

			Durante horas permanezco en el despacho de mi padre, abstraído con sus cosas, cuando de pronto la puerta se abre. Es Mónica. Con una sonrisita, se acerca a mí y, mirándome, dice:

			—¿Piensas dormir aquí?

			Dirijo la vista al reloj sorprendido y, al ver que son casi las nueve, levanto la cabeza para mirar hacia la mesa de la señorita Flores y compruebo que está vacía.

			—¿Ya se han ido los empleados? —pregunto.

			—Hace horas que se han ido todos.

			Me levanto y, observando a Mónica, que con su sonrisa lo dice todo, propongo:

			—¿Cenas conmigo?

			Ella asiente y luego murmura, guiñándome el ojo:

			—Por supuesto que sí.

			Eso me hace sonreír. Mónica sabe poco de mi vida. En las escasas veces que ella ha viajado a Alemania, nunca la he hecho partícipe de mis juegos sexuales en el Sensations ni con mis amigos. Sé diferenciar muy bien el trabajo de la diversión, y ella es una diversión del trabajo que disfruto cuando me apetece y poco más.

			Cenamos en un restaurante al que ella me lleva y donde se come de maravilla, y a la salida vamos directamente a mi hotel. Una vez que entramos en mi suite, preparo unas copas en el salón y, cuando le doy la suya a Mónica, siento que está expectante porque la desnude. 

			Por ello, tras dar ambos un trago a nuestra bebida, le quito la chaqueta, desato el lazo de la blusa que lleva y, después de bajarle la falda, sonrío al ver su lencería. Su apariencia interior nada tiene que ver con la exterior y, cuando le doy un azote en su tentador trasero y le muerdo la tirilla del tanga rojo, ella dice mimosa:

			—Como quieras y de la forma que quieras.

			Asiento encantado. Me desnudo a mi vez y me pongo un preservativo, momento que ella aprovecha para sacar una bolsita de su bolso.

			—Usemos tu regalo... —susurra, abriéndola.

			Complacido, cojo la joya anal que le regalé a Mónica la última vez que estuvo en Múnich y, tras tumbarla sobre el sofá del salón, la meto en su boca y murmuro:

			—Chúpala.

			Ella obedece mientras yo jugueteo con su ano. Tiene un culo maravilloso y, cuando introduzco la joya en él, musito mirándola:

			—Precioso.

			Siento que mis palabras la excitan. 

			Está totalmente lubricada, por lo que coloco la punta de mi duro pene en su hendidura y la penetro de un empellón.

			Minutos después, como en otras ocasiones, busco mi propio disfrute y siento que ella busca el suyo mientras se deja hacer. Acelero las acometidas al tiempo que la agarro de las caderas y le doy unos azotes que la hacen chillar. Sus gritos son exquisitos y, pensando en mí y en mi propio placer, disfruto del momento, hasta que llego al clímax y, tras un último empellón, salgo de ella.

			En ese instante, Mónica se da la vuelta, me quita el preservativo, se pone de rodillas ante mí y se mete mi polla en la boca. 

			¡Qué mujer tan ardiente!

			Siento tanto placer que mi cuerpo tiembla al tiempo que le agarro la cabeza y le follo la boca. Ella chupa y succiona gustosa, hasta que al cabo de pocos minutos estoy dispuesto de nuevo.

			Con ganas de continuar con esos juegos, Mónica se incorpora, me coge de la mano y me sienta en el sillón. Acto seguido, con destreza, me pone un nuevo preservativo con la boca y, cuando termina, se agacha de espaldas a mí para que yo vea que la joya anal continúa en su sitio.

			—¿Deseas tocarla? —murmura.

			Encantado, comienzo a darle vueltas y la meto y la saco mientras ella, inmóvil, disfruta con lo que hago. 

			Nuestras bebidas deben de haberse calentado, pero tengo sed y le pido que prepare algo.

			Complaciente, ella obedece; prepara dos whiskies con hielo y, cuando me pasa el mío, estoy tan acelerado que, tras dar un trago, me levanto, la llevo hasta la cama de la estancia que no utilizo para dormir, la pongo a cuatro patas y, después de sacarle la joya del ano, sin miramientos, coloco la punta de mi duro pene en él y empujo.

			Mónica grita. Se mueve bajo mi cuerpo, pero su ano, ya dilatado, rápidamente me da cobijo y, durante horas, disfrutamos del dulce placer del morbo.

			Cuando esa noche ella se marcha de mi suite, sonrío satisfecho. No hay mujer que se me resista, y eso, la verdad, me gusta mucho.
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			Pasan los días y la señorita Flores llama mi atención cada vez más, especialmente porque no me hace ningún caso. 

			Es la única que no me mira con ojitos ni me pestañea en busca de algo más, y eso me irrita y consigue que quiera tropezarme con ella a cada momento. Sin embargo, no sé cómo, cada vez que cabe la posibilidad de que nos encontremos, ella desaparece como por arte de magia, y eso me desespera.

			Durante esos días, como y ceno en varias ocasiones con mis amigos Frida y Andrés, que están en Madrid por motivos de trabajo. Me llevan a varios locales de ambiente liberal y disfruto de sexo salvaje con distintas mujeres a las que ni siquiera les pregunto el nombre. 

			 

			*  *  *

			 

			Una de las tardes, cuando regreso de comer, al entrar en la zona de los despachos, huelo la colonia de la señorita Flores. He descubierto que utiliza Aire de Loewe. Estoy aspirando ese perfume cuando la oigo cantar, y lo cierto es que lo hace fatal. Pero voy en su busca.

			La voz proviene de los archivos que hay entre el despacho de Mónica y el mío y, en cuanto la veo, sonrío y la escucho. Su voz no es de lo más melódica, pero ver el sentimiento que pone al cantar esa canción que habla de los colores blanco y negro me hace sonreír, hasta que finalmente digo:

			—Señorita Flores, canta usted fatal.

			Ella se sobresalta. Es tal el susto que le doy que se le cae al suelo una de las carpetas que sujetaba.

			Enseguida, a la vez que ella, me agacho a recogerla y ¡zas!, nos damos un coscorrón. Ella se apresura entonces a quitarse los auriculares y se disculpa:

			—Lo siento, señor Zimmerman.

			Llevo una mano a su frente con preocupación, sin duda debo de haberle hecho daño, y, al ver que la tiene roja, murmuro:

			—No pasa nada. ¿Tú estás bien?

			Ella asiente con la cabeza. A continuación, se dispone a salir, pero se lo impido. Es la primera vez que la tengo tan cerca desde el día del ascensor y no pienso dejarla marchar, por lo que, agarrándola del brazo, pregunto:

			—¿Qué cantabas?

			—Una canción —dice y, al ver que espero algo más, añade—: Blanco y negro, de Malú, señor.

			No sé qué canción es...

			No sé quién la canta...

			Pero, al ver su cambio de actitud, pregunto:

			—¿Ahora que sabes quién soy me llamas señor?

			Su cara es todo un poema. 

			Un poema precioso, y, obnubilado, doy un paso al frente. Ella lo da hacia atrás. 

			¿Me rehúye?

			¿Desde cuándo una mujer se aleja de mí?

			¡Increíble!

			Vuelvo a dar otro paso en su dirección y ella retrocede de nuevo. 

			Sé que no estoy procediendo bien. Nunca he acosado a una mujer si ella no me buscaba. Nunca lo he necesitado, pero ésta, ésta es diferente.

			—Me gustabas más cuando no sabías quién era —murmuro algo confundido.

			—Señor, yo...

			—Eric. Mi nombre es Eric.

			Su olor...

			Su cercanía...

			Su mirada...

			Toda ella me atrae y, aunque siento que me evita, sin permiso le quito el bolígrafo que lleva sujetándole el pelo y éste cae como una cascada sobre sus hombros. 

			¡Espectacular!

			Deseo a esta mujer en mi cama, y la deseo ¡ya!

			Pero ella no me lo pone fácil. 

			Es esquiva, muy esquiva.

			Entonces, de pronto, oímos a Mónica entrar en el despacho de al lado y a Miguel, otro de los empleados de Müller, que dice:

			—Vamos, ven aquí y déjame ver qué llevas hoy bajo la falda.

			Vaya, vaya, con Mónica y Miguel...

			Intento no sonreír. 

			En Alemania, yo también juego en la oficina con ciertas mujeres.

			Pero la cara de aprieto de la señorita Flores no tiene precio y, al ver su apuro, susurro sin apartarme un milímetro de ella para no ser descubiertos:

			—Tranquila. Dejémoslos que se diviertan.

			Decirle eso al oído me acalora. Me pone duro. Desearía ser yo quien se estuviera divirtiendo con la mujer que tengo frente a mí. 

			De pronto, soy consciente de que nuestras respiraciones se aceleran mientras somos testigos de cómo esos dos se besan con locura y deleite. 

			Curioso, vuelvo a mirar y observo cómo el joven manosea a Mónica con propiedad. Entonces paso una mano por la cintura de la señorita Flores, que no sabe cómo escapar de mí, y pregunto:

			—¿Excitada?

			Ella me mira.

			Siento que me va a soltar un guantazo de un momento a otro y eso me excita más aún, por lo que, divertido, insisto:

			—¿Te excita más el fútbol que esto?

			Ella me fulmina con la mirada, pero por un segundo me demuestra que le excita lo que está ocurriendo. 

			Instantes después, de pronto, oímos un jadeo descontrolado y, curiosos, miramos por la rendija de la puerta. Sin duda, el morbo de ver lo que ocurre es más fuerte que nosotros. Diviso a Mónica sentada sobre la mesa, abierta de piernas, con la boca de Miguel entre ellas.

			¡Uf...!

			La señorita Flores resopla, se inquieta, está incómoda, y yo, que estoy disfrutando con todo lo que ocurre, susurro en su oreja:

			—Daría todo lo que tengo porque fueras tú quien estuviera sobre la mesa. Pasearía la boca por tus muslos, para después meter la lengua en tu interior y hacerte mía.

			En cuanto termino de decirlo, sé que me he pasado.

			Esa joven no está acostumbrada a mi morbo, pero al ver que no se separa de mí, doy otro paso más hacia ella y, hechizado por su olor y por la necesidad que tengo de poseerla, saco la lengua y, sin dudarlo, se la paso por el labio superior de su boca.

			¡Mmm, exquisita...!

			Envalentonado, sigo con el recorrido y le repaso el labio inferior. Sin poder retenerme, le doy un mordisquito y, al ver que ella abre su dulce boca, no lo dudo y, aunque no soy de besar, introduzco la lengua en su interior para probarla, para degustarla.

			¡Maravillosa!

			En un principio, ella no mueve la lengua, pero cuando de pronto lo hace y se aprieta contra mi pecho, creo que voy a explotar de placer.

			Pero ¿qué me ocurre? 

			No quiero apartarme de su boca. 

			Disfruto de ese beso como nunca en mi vida y, cuando nos separamos unos milímetros para coger aire, pregunto:

			—¿Cenas conmigo?

			Ella me mira con sus ojazos negros y, sorprendentemente, rechaza mi invitación. Pero no. No pienso consentirlo. Yo soy Eric Zimmerman, por lo que afirmo:

			—Sí. Cenas conmigo.

			—No.

			Al oír de nuevo su negativa, parpadeo.

			Nunca una mujer me ha rechazado.

			Hablamos en susurros mientras ella sigue negándose a cenar conmigo y, deseoso, vuelvo a besarla.

			Esos labios...

			Ese sabor... 

			Esa suavidad... 

			Sin duda, esta mujer tiene que acabar en mi cama, sí o sí.

			Durante unos momentos, dudo si hacerla mía en ese archivo, pero al final, como no sé cómo reaccionaría, decido esperar. Lo haré mejor en mi hotel.

			Cuando me separo poco a poco de ella, saco mi BlackBerry y, sin mirarla, comienzo a teclear. Instantes después, Mónica y Miguel interrumpen lo que estaban haciendo y salen del despacho. Al verlo, la señorita Flores indica:

			—Escuche, señor Zimmerman...

			Pero no le permito continuar. Le pongo un dedo sobre los labios aun a riesgo de recibir un mordisco y, dándome la vuelta, con frialdad, digo mientras salgo del archivo:

			—De acuerdo. No nos tutearemos. Pasaré a recogerla por su casa a las nueve. Póngase guapa, señorita Flores.

			Oigo que resopla. 

			Eso me hace gracia, y más cuando pasa por mi lado acalorada y sin decir nada. 

			La sigo con la mirada. 

			Su gesto de enfado me recuerda a mi madre; ¡españolas tenían que ser! 

			Intuyo que cree que va a escapar de mi invitación. Pero no, no pienso permitirlo. Saco mi móvil, escribo algo y le doy a «Enviar».

			Segundos después, ella me mira a través del cristal con gesto enfadado. Debe de haber leído el mensaje que le he mandado, y que dice: 

			 

			Soy el jefe y sé dónde vive. Ni se le ocurra no estar preparada a las nueve en punto.

			 

			Su mirada me hace gracia. 

			Su enfado también.

			Y cuando, segundos después, coge su bolso y se va de la oficina, me siento en mi sillón sin entender qué hago persiguiendo por primera vez en mi vida a una mujer que parece no querer saber nada de mí.

			Suena mi teléfono y, al sacarlo de nuevo del bolsillo, veo que se trata de mi madre.

			—Hola, mamá.

			—Hijo, ¿estás bien?

			—Sí. Todo bien. No te preocupes.

			La oigo reír, y luego pregunta:

			—Y ¿qué? ¿Ya te han comido los españoles?

			Ahora el que sonríe soy yo, y, apoyando la cabeza en el respaldo de mi sillón, murmuro:

			—Mamáaaaaaaaa...

			—Por Dios, hijo, ¡si eres medio español!

			—Mamáaaa...

			—Vale..., vale... —Ella ríe y, cambiando el tono, añade—: Te llamo para hablarte sobre Flyn: ¡ya la ha vuelto a liar en el colegio!

			—¿Qué ha hecho esta vez?

			—Metió un ratón en el cajón de la mesa de la señorita Schäfer. Imagínate lo que ocurrió cuando ella lo abrió.

			Maldigo para mis adentros. Flyn me prometió que se portaría mejor.

			—¿Lo has castigado? —pregunto.

			—Por supuesto. Lo tengo sin Play ni televisión, y no me habla.

			Asiento con un suspiro.

			—¿Cuándo regresas? —quiere saber entonces mi madre.

			Lo pienso. Tal vez mi estancia en España se alargue más de lo previsto, y respondo intentando convencerme a mí mismo:

			—Mamá, aquí hay muchas cosas que hacer y...

			—Por Dios, Eric..., ¡te necesito aquí con Flyn!

			Maldigo, gruño y finalmente siseo:

			—Mamá, aclárate. Te dije que no quería venir a España y tú me obligaste, y ahora que estoy aquí, quieres que regrese; pero ¿qué te pasa?

			La oigo murmurar, como siempre, y por último cuchichea:

			—Tienes más razón que un santo, hijo. No hay quien me entienda. Vale, no te preocupes por nada, y menos aún por Flyn. Yo me encargaré de él hasta que regreses.

			—Lo llamaré dentro de un rato y hablaré con él —indico.

			Cuando colgamos, miro al techo dudando qué hacer.

			¿Debo regresar a Alemania o quedarme en España?
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			Esa tarde, tras pasar por el hotel Villa Magna y hablar seriamente por teléfono con mi sobrino Flyn sobre su comportamiento, me doy una ducha. Tengo una cena con una interesante mujer en un sitio que me han mostrado Frida y Andrés, y quiero pasarlo bien.

			A la hora indicada, Tomás, el chófer, me recoge en el hotel en un BMW color granate y me lleva a casa de la señorita Flores, en un barrio obrero que nada tiene que ver con mi zona residencial de Múnich.

			Al llegar, el coche para en doble fila y yo bajo de él para acercarme a su portal. Espero que no me la juegue y esté preparada. Miro mi reloj: las nueve en punto. Me gusta la puntualidad. Llamo al portero automático y digo cuando oigo su voz:

			—Señorita Flores, la estoy esperando. Baje.

			A continuación, me encamino de vuelta al BMW a esperar. Me noto impaciente y eso me sorprende, y cuando la veo aparecer vestida con un sencillo vestido verde, me acerco a ella, le doy un casto beso en la mejilla e indico con galantería:

			—Está usted muy guapa.

			Ella no responde. Abro la puerta del coche y entra. 

			Una vez en su interior, me doy cuenta de que no está muy comunicativa, y yo no suelo ser un gran conversador con las mujeres. Mi trato con ellas es para lo que es y poco más. 

			Al final, consigo que hable, aunque más que hablar parece que discutimos, hasta que poco a poco vuelve a ser la chica del ascensor que conocí, y dice:

			—Por favor..., llámeme Judith o Jud. Dejemos los formalismos para el horario de oficina. Vale, usted es mi jefe y yo le debo un respeto por ello, pero me incomoda cenar con alguien que continuamente se dirige a mí por mi apellido.

			Me hace gracia oír eso. En ocasiones, ceno con mujeres que no sé ni cómo se llaman porque de ellas sólo me interesa su cuerpo.

			—Me parece perfecto —digo al fin—, siempre y cuando usted me llame Eric a mí.

			Asiente. Me tiende la mano y, con una bonita sonrisa, indica:

			—De acuerdo, Eric, encantada de conocerte.

			—Lo mismo digo, Jud.

			Ambos sonreímos.

			Parece ser que hemos llegado a un entendimiento cuando el coche se detiene y, segundos después, Tomás nos abre la puerta. Con seguridad, me apeo del vehículo, le ofrezco la mano a Judith y ella baja. Levanto la vista y leo MOROCCIO. Así se llama el restaurante.

			Una vez en su interior, el maître, que me conoce del último día que estuve aquí con mis amigos, me saluda. Es amable conmigo, soy consciente de que mira a Judith con curiosidad, y, tras apartar una cortina, nos lleva hasta un lujoso reservado iluminado con velas, con un bonito sillón y una coqueta mesa redonda con dos sillas.

			Cuando nos deja solos retiro una de las sillas con galantería y ella se sienta mientras soy consciente de cómo lo observa todo a su alrededor con curiosidad.

			Me comenta que ha pasado mil veces frente a ese restaurante pero que es la primera vez que entra, y eso me hace gracia. Creo que la voy a sorprender.

			Con seguridad, toco entonces un botón verde que hay en un lateral de la mesa y de inmediato aparece un camarero con un excelente vino.

			Una vez que nos sirve a los dos y se marcha, invito a Judith a probarlo, pero al ver su cara de circunstancias le pregunto y finalmente descubro que no le gusta el vino y que se muere por una Coca-Cola bien fría.

			La miro boquiabierto. 

			¿Prefiere una Coca-Cola a un excelente vino? 

			Sin duda, esta mujer no tiene paladar.

			No obstante, dispuesto a ampliar sus gustos, la invito a probarlo. Ella finalmente accede y, mirándome, dice:

			—Está rico. Mejor de lo que pensaba.

			Asiento. Me alegra oír eso y, deseoso de agradarle, pregunto:

			—¿Te pido la Coca-Cola?

			Ella niega con la cabeza y entonces la cortina se abre de nuevo y aparecen dos camareros con varios platos.

			Durante un buen rato disfrutamos del placer que nos ofrece la comida. 

			Los cocineros del Moroccio son excepcionales, y la compañía de Judith es amena.

			—¿Qué es eso? —pregunta ella de pronto.

			Miro donde señala y, al ver una luz naranja encendida, indico:

			—Algo que quizá te enseñe después del postre.

			Ella sonríe, acepta lo que he dicho y continuamos cenando. 

			Al llegar a los postres, deseoso de estar junto a ella, me levanto, corro mi silla y me siento muy cerca. Jud me mira sorprendida y yo, cogiendo una cucharilla, parto un trozo de su tarta, la paso por el helado y exijo:

			—Abre la boca.

			Ella me mira asombrada y, tras ver lo que le enseño, hace lo que le pido y yo introduzco encantado la delicatessen en su preciosa boca.

			¡Mmmm..., excitante!

			Una vez que traga el bocado, su expresión me hace saber que le gusta.

			—¿Está rico? —pregunto. Ella asiente, y yo susurro deseoso—: ¿Puedo probar?

			Judith vuelve a asentir. No obstante, yo quiero probarla a ella, no el plato, por lo que, acercando mi boca a la suya, chupo su labio superior, después el inferior y, tras un leve mordisquito, mi lengua entra en su sinuosa boca y disfruto de ella y de su ingenuidad.

			Jud no se separa de mí y eso me envalentona, por lo que pongo la mano sobre su rodilla y, lenta y pausadamente, la voy subiendo hasta llegar a la cara interna de sus muslos. Es suave. Muy suave. Mi viaje prosigue y llego hasta sus bragas. 

			¡Qué maravillosa sensación!

			Siento el calor que desprende...

			Siento su turbación...

			Siento su deseo...

			Pero he de ser prudente de momento y, separándome de ella, susurro:

			—Te desnudaría aquí mismo.

			Mis palabras la turban hasta el punto de que ahora es ella quien me besa, y la dejo. Le permito hacerlo, y hasta yo mismo me sorprendo. ¿Desde cuándo beso con tanto gusto?

			Con delicia, su cálida lengua se mueve en mi boca y me hace saber lo caliente que está, lo caliente que la he puesto y, excitado, pregunto:

			—¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar?

			Ella me mira, obviamente confundida, y responde:

			—Hasta donde lleguemos.

			Vaya... me gusta su contestación y, convencido de que ya la tengo donde yo quería, insisto:

			—¿Seguro?

			Acalorada, responde en un hilo de voz.

			—Bueno, el sado no me va.

			Divertido por sus palabras, que me hacen saber lo inocente que es en cuanto a sexo se refiere, paso las manos por debajo de sus piernas y, tirando de ella, la siento sobre las mías. La quiero a mi lado, muy cerquita, para lo que deseo enseñarle.

			—¿Quieres saber qué significa esa luz naranja?

			Ella asiente curiosa y yo, dispuesto a enseñarle un mundo de lujuria que intuyo que ella desconoce, pulso uno de los botones que hay en el lateral de la mesa e instantes después las cortinas que están bajo la luz naranja se recogen para mostrarnos un cristal oscuro que poco a poco se aclara hasta permitirnos ver a dos mujeres practicando sexo sobre una mesa.

			Sin quitarle los ojos de encima a Judith, observo su gesto de sorpresa y, sin darle tiempo, pulso otro botón y los gemidos de las mujeres comienzan a resonar con fuerza en el reservado.

			Durante unos segundos, ambos las contemplamos en silencio, hasta que ella pregunta:

			—¿Por qué vemos algo así?

			Entre cuchicheos, le respondo a la vez que le beso el cuello:

			—Todos tenemos nuestra pequeña parte voyeur. El hecho de mirar algo supuestamente prohibido, morboso o excitante nos encanta, nos estimula y nos hace querer más.

			La respiración de Judith se acelera y, sin darle tregua, aprieto otro botón y las cortinas del lado izquierdo se recogen. A continuación, el cristal se aclara y vemos a dos hombres y una mujer. Ella está tumbada sobre un diván, mientras uno de los hombres le mordisquea los pechos y el otro la penetra.

			El resuello de Jud se acelera cada vez más. Su inocencia me excita, y la observo al tiempo que me parece oír el latido desbocado de su corazón.

			Tutum... Tutum...

			Hablamos en susurros. 

			Sus comentarios me hacen saber que ella tiene sus escarceos sexuales con otros hombres, y me divierto viendo cómo sus ojos y su boca delatan lo sorprendida, nerviosa y excitada que está.

			Con gran curiosidad, ella observa al trío y yo la observo a ella. 

			Su presencia, su inquietud y su rubor son lo más excitante que hay para mí en este momento, y de pronto, sorprendiéndome, me pide que nos marchemos.

			¿Marcharnos? ¿Por qué? Sólo son las once de la noche. 

			Intento disuadirla, pero ella insiste, presiona, y al final decido hacerle caso. Si no quiere estar conmigo, ¿por qué voy a estar yo con ella?

			Molesto, aprieto los botones y los cristales se oscurecen de nuevo, los gemidos desaparecen y las cortinas vuelven a su lugar inicial.

			Esta mujer no está preparada para lo que yo necesito, y no tengo tiempo para enseñarle ni para tonterías; no hay más que hablar.

			Antes de salir del Moroccio, hablo con el maître y le indico que guarde mi reservado porque voy a regresar. Una vez que salimos del restaurante, Tomás nos espera, y en silencio acompañamos a la señorita Flores a su casa. 

			En el camino, sin importarme que ella siga a mi lado, llamo a Mónica por teléfono y le pregunto dónde está. Mi noche no acaba ahí. Si Judith no quiere sexo, ¡otra lo querrá!

			Al llegar a destino, como soy un caballero, la acompaño hasta su puerta. Ella me mira. Sé que se está planteando si invitarme a pasar a su casa o no, pero eso no me interesa. Su aburrido tipo de sexo no es lo que deseo y, cuando llegamos frente a su puerta, deseoso de cumplir mis propios planes, digo:

			—Ha sido una cena muy agradable, señorita Flores. Gracias por su compañía.

			A continuación, la beso en la mano con frialdad y me voy. Tengo planes y sé que la mujer con la que he quedado me va a hacer gozar. ¡Seguro!

			Una hora después, estoy disfrutando en el Moroccio con Mónica mientras observo cómo una mujer le come los pechos al tiempo que yo la masturbo.
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			Cuando me despierto en el hotel tras una noche caliente y lujuriosa, suena mi móvil. Hablo con Andrés y Frida y decido tomarme el día libre. ¡Para eso soy el jefe!

			Andrés y Frida son, junto con Björn y Dexter, mis mejores amigos.

			Quedo con ellos a media mañana y nos vamos a comer a Casa Lucio, un bonito y mítico restaurante que hay que visitar si estás en Madrid, sí o sí.

			Tras pedir unos churrascos y unos solomillos, Frida pregunta dirigiéndose a mí:

			—¿Qué tal anoche en el Moroccio?

			Doy un trago al excelente vino y respondo:

			—Bien.

			Andrés sonríe y, mirándome, afirma:

			—¿Sigues pensando que los españoles preguntan demasiado?

			Al oír eso, sonrío, sé por qué lo dice, y afirmo:

			—Por supuesto, los españoles son demasiado preguntones y curiosos. Prefiero a los alemanes. Aquí de todo sacan un chascarrillo y, en ocasiones, a pesar de que hablo español a la perfección, ¡no los entiendo! —Mis amigos ríen, y añado—: El otro día me quedé encerrado en el ascensor con varias personas y una chica me dijo que si se ponía nerviosa podía llegar a echar espumarajos por la boca y convertirse en la niña de El exorcista; ¿os lo podéis creer?

			Andrés y Frida sueltan una carcajada, y ella añade:

			—Pues a mí me encantan los españoles. Son tan divertidos y extrovertidos que me llenan de vitalidad.

			Pienso en la señorita Flores, que sin duda está llena de vitalidad. No obstante, tras el decepcionante desenlace de la noche anterior, me olvido de ella y pregunto:

			—¿Algún otro buen sitio por aquí?

			Sin necesidad de decir más, todos sabemos de lo que hablamos, y Andrés indica:

			—Wonderland.

			Frida suspira y, guiñándole el ojo a su marido, matiza:

			—Fíjate si le ha gustado ese local que esta noche repetimos.

			—Eso es buena señal —afirmo.

			—Pero, como el Sensations, ¡ninguno! —declara Andrés.

			Durante un buen rato nos deleitamos con los platos que nos sirven. Todo está exquisito, tierno, sabroso, y disfruto junto a mis amigos de una excelente comida.

			Al acabar, mientras paseamos por la zona, veo una floristería y compro unas flores para Mónica. Hemos pasado una excitante noche y, como soy un caballero, ordeno que se las lleven. Después entramos en un sex-shop. Frida quiere comprarse cierto juguetito, y Andrés y yo la acompañamos. 

			Como siempre que entro en un sex-shop, lo miro todo curioso. Es increíble la cantidad de artilugios que existen para disfrutar del sexo. De pronto, veo algunos objetos que me llaman la atención y los compro. Sé a quién regalárselos.

			A continuación, llamo por teléfono a Tomás, el chófer, y le indico que lleve el paquete a Müller, a la atención de la señorita Flores.

			El resto de la tarde lo paso con Frida y Andrés, y a última hora decido hacer una llamada telefónica.

			Un timbrazo..., dos, y cuando oigo la voz de Judith pregunto:

			—¿Has abierto el paquete que te he enviado?

			Ella no responde. Creo que la he sorprendido.

			—Te oigo respirar —insisto—. Contesta.

			Finalmente, responde. Me explica que lo ha recibido pero que no quiere aceptar ningún regalo mío. No obstante, como a mí me da igual lo que ella diga, le pido:

			—Por favor, ábrelo.

			Consigo convencerla y a través del teléfono oigo cómo rasga el papel y luego su exclamación de asombro. ¡De nuevo la he sorprendido! 

			—¿Qué es esto? —pregunta en tono de asombro.

			Sonrío. He comprado dos vibradores. Uno pequeño y discreto y otro un pelín más grande. Me habría encantado poder ver su cara al descubrirlos.

			—Dijiste que estabas dispuesta a todo —replico.

			Ella duda, pone excusas, y yo insisto:

			—Te gustarán, pequeña, te lo aseguro. Uno es para casa y otro para que lo lleves en el bolso y lo puedas utilizar en cualquier lugar y en cualquier momento. Estaré en tu casa a las seis. Te enseñaré para qué sirven.

			Como esperaba, ella se niega rápidamente. No quiere que vaya, pero a mí no se me resiste ninguna mujer, y le repito que estaré en su casa a las seis.

			Deseo verla y enseñarle algo más sobre sexo. Esa morena a la que me gusta llamar pequeña es curiosa, y algo me dice que le encantará aprender.

			 

			*  *  *

			 

			Una vez que me despido de Frida y de Andrés, me voy al hotel para darme una ducha. No estoy acostumbrado al calor pegajoso de Madrid y, cuando salgo del baño, el móvil me avisa de que tengo un mensaje. Me apresuro a cogerlo, y leo:

			 

			Anoche te eché de menos en el Sensations.

			 

			Al ver quién lo manda, maldigo. Me molesta recibir mensajes de Betta. ¡Me fastidia!

			No sé cómo decirle que se olvide de mí, pero, como no quiero pensar más en ello, me visto y, tras avisar a mi chófer, éste me recoge en la puerta del hotel.

			En el camino pienso en comprar algo de beber que le guste a Judith, y el chófer para en un Vips. Allí, compro una botella de Moët Chandon rosado. ¡Nunca falla!

			Regreso al coche y en media hora llego frente a su casa.

			Miro el reloj: las seis en punto, y llamo al portero.

			—¿Quién es?

			—Jud. Soy Eric —y, pasados unos segundos, insisto—: ¿Me abres?

			Oigo el ruido del portal al abrirse y, tras despedirme con un gesto de Tomás, me meto en el portal dispuesto a divertirme. Una vez que llego frente a su puerta, llamo. No abre, por lo que vuelvo a llamar. Pero ¿qué hace?...

			Espero con paciencia mientras imagino que debe de estar terminando de ponerse un sexi y delicado conjunto de lencería fina para mí. 

			Pero pasan los segundos y, confuso por su tardanza para abrir la puerta, frunzo el ceño justo en el momento en que finalmente abre. De lencería fina, nada de nada, y al verla alterada, le pregunto:

			—¿Estabas corriendo?

			Ella no responde. La miro..., la miro y la miro.

			La diferencia que encuentro entre ella y las mujeres con las que suelo estar es que, mientras las demás se mueren por agradarme, por estar hermosas y sensuales, esta chica es natural, tan natural que hasta lleva puestas unas zapatillas de Bob Esponja, y sin poder remediarlo me mofo con acidez:

			—Me encantan tus zapatillas.

			Dicho esto, entro en su casa y miro a mi alrededor. 

			No es muy grande, pero sí bonita y colorida. Jud tiene buen gusto para la decoración. Me sorprendo cuando veo que un gato viene hacia mí. 

			¿Un animal en casa?

			No me gustan mucho los animales, y menos que vivan en las casas. Ellos y yo no solemos conectar. No obstante, sin saber por qué, me agacho, lo toco, y el gato parece agradecer mi deferencia.

			Bajo la atenta mirada de Jud, sigo acariciando al animal. Si eso hace que ella se acueste conmigo, lo acariciaré cuanto haga falta. Cuando me canso, le entrego la botella con la etiqueta rosa que he traído y digo con autoridad:

			—Toma, preciosa. Ábrela, ponla en una cubitera con bastante hielo y coge dos copas.

			Ella desaparece con gesto serio. 

			Intuyo que mis órdenes no le gustan, pero no dice nada. Sin hacer ruido, la sigo, llego a la cocina y, cuando ella está leyendo la etiqueta rosa de la botella, digo, pasando una mano por su cintura:

			—Dijiste que te gustaba la fresa. En el aroma de ese champán predomina el aroma de fresas silvestres. Te gustará.

			Ella no me mira.

			¿Por qué?

			Ansioso porque sus ojos y los míos conecten, hago que se dé la vuelta. Ella queda con la espalda apoyada contra el frigorífico y, complacido, hago algo que me he dado cuenta de que le gusta, y es acercar mi lengua a su labio superior. Sin embargo, cuando cree que le voy a pasar la lengua por el labio inferior, el deseo me puede y la beso.

			Joderrr..., ¡me gusta besarla!

			Ella no rechista. Se deja, le agrada, y, con ganas de continuar descubriendo cosas de ella, pregunto:

			—¿Dónde está lo que te he regalado hoy?

			Ella me lo señala y, sin soltarla, camino hasta donde está. 

			Al ver que no ha retirado los embalajes de ninguno de los dos regalos, la suelto con frialdad, los rompo y, una vez que los juguetitos quedan liberados, la miro y cuchicheo, viendo curiosidad en sus ojos:

			—Coge el champán y las copas.

			Camino de nuevo hacia la cocina. Allí, meto los artilugios bajo el grifo para lavarlos, después los seco y, mirándola, la cojo de la mano y digo, mientras soy consciente de mi impaciencia:

			—Llévame a tu habitación.

			De la mano, me lleva hasta una puerta; la abre y frente a nosotros aparece un dormitorio excesivamente colorido. Pero ¿por qué tiene que tener todo tanto color?

			Sin embargo mi impaciencia va en aumento y me olvido de los colores. No veo el instante de disfrutar de ella, por lo que, sentándome en la cama, susurro:

			—Desnúdate.

			Mis ojos y los suyos se encuentran, y de pronto veo en ellos algo que no me gusta y la oigo decir:

			—No.

			Sin dar crédito, repito:

			—Desnúdate.

			Ella vuelve a decir que no con la cabeza. ¿Por qué se niega a mi petición?

			Su mirada retadora me subleva. 

			Ninguna mujer me niega nunca el sexo. Y, sin ganas de rogar, porque no lo necesito, me levanto y siseo:

			—Perfecto, señorita Flores.

			A partir de ese instante nos sumimos en una absurda discusión y, al cabo, la oigo decir:

			—Cuando esté dispuesto a comportarse como un hombre y no como un ser todopoderoso al que no se le puede negar nada, quizá lo llame.

			La miro boquiabierto.

			¿Chulerías a mí?

			¿Llamarme ella a mí?

			Pero ¿quién se ha creído esta mujer que es para hablarme así?

			Cabreado, miro hacia la puerta. Me dispongo a irme, cuando de pronto noto su mano sobre la mía y, sin saber por qué, la acerco a mí y la beso.

			¡Me encanta comerle la boca! Es deliciosa...

			Le succiono los labios con deleite, con gusto. Ella comienza a quitarse ropa y, al verlo, no soy capaz de moverme.

			Pero ¿qué me pasa?

			¿Por qué me siento hasta azorado?

			Una vez que se queda en ropa interior, noto que esta mujer me atrae más de lo que quiero reconocer, y cuando le quito el sujetador y me meto su rosado pezón en la boca, algo en mí se rompe en mil pedazos y murmuro:

			—Eres preciosa.

			Luego la tumbo sobre la cama y la observo. La caliento para lo que va a venir mientras tengo claro que he de comportarme. Esta mujer no está acostumbrada a lo que a mí me gusta y quiero agradarle. 

			Sus mejillas están rojas, encendidas, y sus ojos brillantes y excitados, y más cuando le separo las piernas poco a poco para dejarla ante mí, expuesta y vulnerable.

			Consciente de mi poder ante las mujeres, clavo mi azulada mirada en ella al tiempo que me quito la camisa y le hago saber que en este instante soy yo quien manda.

			Me estimula ver su nerviosismo y, cogiendo uno de los juguetitos que le he comprado, me arrodillo entre sus piernas. Me encanta su olor, su sexo es maravilloso, y, observando eso que quiero dentro de mi boca, susurro:

			—Cuando un hombre le regala a una mujer un aparatito de éstos es porque le apetece jugar con ella y hacerla vibrar. Desea que se deshaga entre sus manos y disfrutar plenamente de los orgasmos, de su cuerpo y de toda ella. Nunca lo olvides. Esto es un vibrador para tu clítoris. Ahora cierra los ojos y abre las piernas para mí. Te aseguro que tendrás un maravilloso orgasmo.

			Ella no se mueve. Tiembla. La siento asustada y, tranquilizándola, susurro:

			—Jud, ¿te fías de mí?

			Nos miramos durante unos segundos y ella al final asiente. La beso y, tumbándola, me pierdo entre sus piernas mientras le beso la cara interna de los muslos y la siento vibrar. A continuación, deseoso, introduzco los dedos en su cálida hendidura. 

			Joderrr..., ¡su calor es exquisito! 

			Y, sin poder esperar un segundo más, coloco la boca sobre su ardorosa humedad y creo que ahora quien se va a desmayar seré yo. Su sabor es delicioso, y su tacto, algo fuera de lo común.

			Me gusta...

			Me trastorna...

			Me sorprende...

			Mi boca se mueve sobre su vulva en busca del clítoris y, cuando lo encuentro, lo succiono sin piedad, a la vez que ella se revuelve gustosa entre mis manos y, abriéndose como una flor, jadea sólo para mí.

			Exquisita...

			Delicada...

			Insuperable...

			Esta mujer, que no tiene experiencia en la clase de sexo que a mí me provoca, de pronto me está volviendo loco; intento contener las ansias que siento por hacerle mil y una cosas, y cojo uno de los aparatitos que le he regalado y murmuro, colocándoselo sobre el clítoris:

			—Pequeña, te gustará.

			Y le gusta...

			Le apasiona...

			Le enloquece...

			Y lo mejor de todo es que eso me vuelve loco a mí.

			Oír sus gemidos, sentir el calor de su cuerpo y su entrega me hacen perder la razón, y disfruto... disfruto y disfruto, mientras juego con el aparatito en su clítoris y ella se agita gustosa entre mis manos y el olor dulzón del sexo se extiende a nuestro alrededor.

			Siento cómo mi corazón se acelera al oírla, noto que tiembla y la miro en el momento en que suelta un hondo gemido. El placer la abrasa y, dispuesto a dárselo todo, apoyo el vibrador en un punto de su clítoris que la excita tanto que Jud se arquea para recibir más y más.

			Está preciosa, tentadora, y, cuando su boca toma la mía con exigencia, sin saber por qué, murmuro un apasionado:

			—Pídeme lo que quieras.

			Un beso frenético nos calcina, nos consume, cuando se aprieta contra mi cuerpo y me exige, mirándome a los ojos:

			—Necesito tenerte dentro ¡ya!

			Su urgencia es la mía.

			Su deseo es el mío.

			Me aclara que toma la píldora, pero, aun así, me pongo un preservativo para evitar problemas y, una vez que coloco sus piernas sobre mis hombros, la hago mía.

			¡Dios, qué placer! 

			Judith es tibia, cautivadora, irresistible y, cuando me hundo totalmente en ella y la oigo jadear, susurro:

			—Así, pequeña, así. Ábrete para mí.

			Ella balancea las caderas en busca de profundidad. Sus manos me agarran con deseo y su mirada me hace saber que quiere fiereza, y yo, que estoy también deseoso de ello, se la doy.

			Uno..., dos..., tres..., nueve... veces entro y salgo de ella con decisión.

			El placer es extremo mientras ambos nos dejamos llevar por el momento. Jadeante, me muevo sobre ella con una serie de rápidas embestidas y, cuando baja las piernas de mis hombros, murmuro:

			—Mírame, pequeña. Quiero que me mires siempre, ¿entendido?

			Ella asiente acalorada, y yo, instigado por un sentimiento desconocido hasta ese momento, me hundo de nuevo en su interior y disfruto. Disfruto como nunca, hasta que siento que ella llega al clímax y, tras un par de empellones más, también lo hago yo.

			Desnudos y desorientados después de ese increíble asalto, respiramos con dificultad. Lo que acaba de ocurrir me ha desconcertado para bien y, rodando hacia un lado para no aplastarla, pregunto:

			—¿Todo bien, Jud?

			Ella asiente y yo tomo aire. Me gusta saber que lo ha pasado bien y que no he sido demasiado brusco.

			En un acto reflejo, miro el reloj que llevo en la muñeca y, pensando en Andrés y en Frida, me levanto y me visto mientras ella se mofa porque anoche Alemania perdió el partido de fútbol contra Italia, cosa que me da igual, la verdad. 

			Estamos hablando cuando, de pronto, al advertir que me he vestido, Judith pregunta:

			—¿Vas a repetir con mi jefa?

			La miro sorprendido y, al ver su cara de apuro por lo que ha dicho, me doy cuenta de que ha leído la tarjeta que acompañaba a las flores que le he mandado a Mónica a la oficina.

			—Sabía que eras curiosa —replico—, pero no tanto como para leer las tarjetas que no son para ti.

			—Lo que tú pienses me da igual —suelta, mirándome.

			Complacido por las vistas que me ofrece desnuda sobre la cama, indico:

			—No debería darte igual, pequeña. Soy tu jefe.

			Nadie en su sano juicio respondería a lo que he dicho, pero ella, sorprendiéndome, afirma mientras se levanta, se pone las bragas y sale de la habitación:

			—Pues me lo da, seas mi jefe o no.

			La observo salir sin dar crédito.

			¿He oído bien?

			Sorprendido por su desfachatez, la sigo a la cocina, donde nos sumimos en una absurda discusión. Luego ella me invita a marcharme de su casa, pero yo no le hago caso. Deseo que quede claro que estoy aquí única y exclusivamente por sexo. Soy un hombre seguro de lo que quiero y ella tiene suerte de tenerme. Pero entonces la morena descerebrada suelta:

			—Pero ¡serás creído! ¡Presumido! ¡Vanidoso y pretencioso! ¿Tú quién te crees que eres? ¿El ombligo del mundo y el hombre más irresistible de la Tierra?

			Suspicaz, la miro mientras contengo un «¡Por supuesto!».

			Pero ¿qué le pasa?

			¿Acaso no ha aceptado mi regalo, no ha disfrutado del sexo y lo ha pasado bien conmigo?

			Le hago saber que he venido a jugar con su cuerpo, a enseñarle cómo manejar un vibrador, y ella se enfada. Estalla. Grita.

			La observo gesticular, maldecir, farfullar. En eso es como mi madre, muy española. Y, cuando acaba toda su retahíla de feas e hirientes palabras, le pregunto con gesto serio:

			—¿Quieres que te folle?

			Me mira.

			Me mira de una forma que me desconcierta, pues no sé si me desea o si lo que quiere es partirme la cabeza en dos.

			—Jud, responde —insisto.

			De pronto, asiente. El morbo del momento es más fuerte que ella y, dispuesto a disfrutar de nuevo de su cuerpo, le doy la vuelta. Vamos hasta un aparador, donde la apoyo y, arrancándole las bragas de un tirón, me pongo un preservativo que saco de mi cartera, me bajo el pantalón y los calzoncillos y, al sentirla temblar, ordeno en su oído:

			—Separa las piernas.

			Con lujuria, le acaricio el trasero moreno y redondo e incluso le doy un par de pequeños azotes que me ponen a mil, hasta que el ansia me puede y, tras colocarme en la entrada de su húmeda vagina, con una fuerte embestida la penetro y ambos gemimos.

			Con fuerza, la agarro con las dos manos por la cintura. Esta pequeña, retadora e inexperta mujer me está volviendo loco y, dispuesto a dejarle claro que, aunque piense que soy un egocéntrico y un vanidoso, soy el mejor, me la follo. Me la follo con delicia, placer y gusto, mientras ella jadea y nuestros cuerpos tiemblan.

			—¿Más? —pregunto, tras darle otro azote.

			Entregada por completo a mi posesión, Judith gime:

			—Sí..., sí... Quiero más.

			Durante unos segundos, le hablo al oído. Le susurro cosas que la vuelven loca. Le pido que me diga qué desea y, cuando ella habla, mi pasión se aviva de tal manera que, con cada embestida, la levanto del suelo, hasta que llega al orgasmo y yo la sigo gustoso.

			Atraído por su olor, le beso el cuello con deleite, y entonces ella, con una frialdad que parece la mía, se separa de mí y se aleja sin más.

			Acalorado y sediento, la sigo. Jud se mete en el baño, cierra la puerta y yo me siento en la cama y, satisfecho, bebo champán fresco con olor a fresas.

			Paciente, espero al tiempo que oigo correr el agua de la ducha y pienso si entrar o no. Pero al final decido no hacerlo. Una ducha es algo muy íntimo y personal, y no quiero esa intimidad ni con ella ni con nadie.

			Cuando sale, su cara de enfado me sorprende. ¿Otra vez enfadada?

			Y, sin saber realmente qué hacer, la cojo de la mano y le pregunto:

			—¿Quieres que me quede contigo?

			Ella se apresura a soltarse y me hace saber que no. Luego, tras cruzar unas palabras subidas de tono, al final siseo:

			—¡Ah! Las españolas y vuestro maldito carácter. ¿Por qué seréis así?

			Según digo esto, siento que su mirada se oscurece.

			¡Tentadora!

			Su enfado me provoca cierto deleite, pero, como no tengo ganas de discutir, termino de abrocharme el pantalón y digo:

			—De acuerdo, pequeña, me iré. Tengo una cita. Pero regresaré mañana a la una. Te invito a comer y, a cambio, tú me enseñarás algo de Madrid, ¿te parece?

			Judith me mira. Levanta el mentón y, sin darme el gusto, replica:

			—No. No me parece. Que te enseñe Madrid otra española. Yo tengo cosas más importantes que hacer que estar contigo de turismo.

			La observo molesto. ¿Qué puede haber mejor que yo? Y, sin darle tregua, la acerco a mí, paseo la lengua por su labio superior y afirmo con seguridad:

			—Mañana pasaré a buscarte a la una. No se hable más.

			Ella resopla. No le gusta que le den órdenes.

			Yo espero su negativa, pero, por alguna extraña razón que no consigo comprender, esta vez no dice nada. A continuación, camino hacia la puerta de entrada tirando de ella y murmuro con mofa:

			—Que pases una buena noche, Jud. Y, si me echas de menos, ya tienes con qué jugar. 

			Dicho esto, la beso en la boca con posesión y salgo de la casa decidido.

			Una vez en la calle, veo que Tomás ya está esperándome y, cuando monto en el coche, pregunta:

			—¿Una buena tarde, señor Zimmerman?

			Al oír eso, asiento con la cabeza y, pensando en esa morena descarada que me saca de mis casillas, declaro:

			—Sí, Tomás, una tarde muy entretenida.
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